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Resumen

Fundada en el concepto de imaginación histórica, la relectura lezamiana del arte colonial en el siglo XX en los ensayos de La expresión americana, publicados en 1957, constituye un gesto de resistencia a la dominación cultural desde el ámbito de la interpretación artística que, además, proporciona las escenas del drama americano en el origen de su cultura.

En función de estos ensayos de Lezama Lima, este trabajo se propone poner en evidencia el rol histórico atribuido al modo de expresión barroca y la construcción de la figura genuina del artista, factores en base a los cuales el cubano funda una identidad americana legítima. Cuestiones significativas si consideramos que las propuestas estético-culturales del autor, resultan el punto germinal de varias operaciones identitarias desarrolladas en el discurso literario en las dos últimas décadas. 
La administración de la imaginación americana. El Barroco y Lezama Lima

Olga Beatriz Santiago
(FFyH – UNC)
Si el arte es capaz de redefinir la realidad en términos de imaginación, el Barroco desafía fronteras para instalarse en la ambigüedad del “entre”: entre el sueño y la vigilia, entre lo real y lo imaginado, entre lo verdadero y lo posible, y; en este juego de máscaras, simulaciones, alegorías y representaciones simbólicas, lo imaginado adquiere tanto poder como lo real. En este trabajo no nos interesa caracterizar el Barroco en tanto estilo artístico, sino como narración, el relato que construye en su modo de funcionamiento y en las operaciones críticas y hermenéuticas que suscita y que logra instalar lo posible como real. No nos interesa tanto si este relato es verdadero o falso sino advertir hasta qué punto la semiosis que el arte Barroco y los discursos sobre él ponen en circulación, operan como realidades para el hombre americano: ya sea para definir una identidad, configurar la realidad americana, o como estrategia propia de sujetos subalternos que procuran reivindicar su diferencia y conseguir reconocimiento social. 

Diferentes formulaciones del discurso latinoamericano, definen la cultura de estas tierras con el calificativo “barroca”. Desde voces autorizadas la circulación discursiva con este tópico se generaliza, y se repite, sin mucha fundamentación, que Latinoamérica es barroca, que la cultura y aun la naturaleza de estas tierras es barroca. Puede advertirse en los argumentos que se esgrimen distintos principios de explicación. Por ejemplo, Octavio Paz, lo vincula al origen de la expresividad americana y señala una profunda correspondencia psicológica y espiritual entre la sensibilidad criolla y el estilo barroco. Para Carlos Fuentes, el modo expresivo responde a las necesidades de enmascarar el rostro y de expresar identidades ambiguas en situación de la colonización española.

El barroco aparece así vinculado al origen cultural americano y respondiendo a las necesidades de la nueva subjetividad que se gesta a partir de la conquista: el mestizo y el criollo. Identidades que padecen la subestimación de sus capacidades espirituales y morales por parte de los peninsulares y, debido a esta acusación de inferioridad, son postergados en sus derechos de gobernar la tierra natal quedando en posición de subalternidad en relación con el español metropolitano
. 
    Atentos a la preceptiva artística de Baltasar Gracián que en Oráculo Manual y arte de prudencia advierte: “Lleva riesgo de perder el que juega a juego descubierto”, los criollos buscan, de modo oblicuo, indirecto, disimulado, generar una relación de equivalencia en las representaciones de la tierra americana y europea y probar la igualdad de capacidades del hombre de una y otra tierra. En el entramado de posibilidades y restricciones en que se mueven los letrados, la utilización de la compleja retórica gongorina que hace de la complejidad y oscuridad un principio estético, opera como un principio que  solventa su condición de hombres doctos, de ingenio agudo y sutil, conforme a la preceptiva definida por Gracián en Agudeza y arte de ingenio (1642).

El arte Barroco que permite a los criollos dar muestras de su erudición e ingenio, conjuga con la necesidad de reconocimiento del criollo en el espacio social y político. Las huellas de estos reclamos en estilo Barroco puede rastrearse, entre otras, en las producciones de los mexicanos Sor Juana Inés de la Cruz y don Carlos de Sigüenza y Góngora, de los peruanos Espinosa Medrano y Juan del Valle Caviedes, del granadino Domínguez Camargo  o del cordobés don Luis de Tejeda y Guzmán. El barroco se vincula entonces, desde un principio a identidades subalternas, a sujetos en situación de dominación o marginados que requieren reconocimiento social. Pero además, hay otro componente que gravita en la identificación Barroco-América: el mestizaje, la mezcla y, por esta línea, con los procesos de transculturación. La modalidad del estilo en la que es característica el juego con los contrastes, la paradoja, el desdoblamiento de unidades semánticas o centros de atención múltiple, aparece como un recurso idóneo para que se expresen identidades cruzadas por más de una cultura como es el caso americano.
Durante el siglo XIX la estética sufre un letargo, anatemizada por su vinculación con la colonización y el imperialismo español. Sin embargo resurge a mediados del s. XX en Cuba probablemente por la influencia de la generación del 27 que llega con los numerosos refugiados de la guerra civil española en la isla, donde, por otra parte, las expresiones adquieren la designación de “neobarroco”. La reaparición coincide ahora con tiempos de inquietudes identitarias colectivas e individuales despertadas por los desafíos de la Modernidad y el retraso de los proyectos políticos y culturales, asistimos a la vigencia y las proliferantes diseminaciones del código Barroco en los últimos años. La modalidad artística emerge con vigor en la producción literaria y ensayística de los cubanos José Lezama Lima (1910-1976), Alejo Carpentier (1904-1980), Severo Sarduy (1937-1993); reaparece en la literatura del puertorriqueño Luis Rafael Sánchez -novela La guaracha del Macho Camacho (1976)-; la uruguaya Marosa Di Giorgio (1932-2004); el chileno Pedro Lemebel (1952); los argentinos Osvaldo Lamborghini (1940-1985) y Nestor Perlongher (1949- 1992)

En especial en la versión cubana, el barroco aparece como el espejo en que al americano elije mirarse para definir una manera de ser diferente y en procura de un reconocimiento en el concierto mundial.
En 1957 Lezama Lima escribe La expresión americana y en 1964 Alejo Carpentier, la “Problemática de la actual novela latinoamericana”, ambos textos identifican en la carácter americano un vínculo natural con el Barroco y en ambos, puede leerse la huella del alegato criollo del s. XVII.

La propuesta de Lezama Lima en los ensayos de La expresión americana, forma parte de su proyecto cultural que aparece ya en un texto temprano Coloquio con Juan Ramón Jiménez (1937) y plantea el conflicto por definir la expresión genuina del cubano que se debate entre una decidida orientación hacia lo localista, las corrientes nativista, el negrismo, el indigenismo, o bien la opción por tendencias vanguardistas que llegan desde el extranjero, en este contexto el maestro cubano postula la integración de estilos que permita el diálogo cultural y la inserción de la isla en la dimensión universal. En el mismo sentido en el ensayo “La curiosidad barroca” de La expresión americana propone una relectura del estilo colonial atenta a las condiciones de producción artística y, en especial, refuta la imposibilidad de los americanos de crear o de ser originales a partir de su condición epigonal decretada por europeos. Lezama re-interpreta acontecimientos históricos mediante la imágenes artísticas y desde una perspectiva crítica natal impugna la subestimación europea. Diferencia el Barroco español del americano y destaca en éste una fuerza creadora, la capacidad de apropiarse de lo ajeno para volver a inventar y hacerlo propio. Las formas de raíz europea son siempre en la apropiación americana reelaboradas, no hay repetición de formas, no hay degeneración de rasgos españoles sino nuevos rasgos, el estilo alcanza en América un carácter plenario. 

Pero además de original, aduce el cubano la teoría de “lo larval” barroco en América para considerar la forma artística propia de la esencia americana, expresión de un mundo por definición barroco. De este modo el Barroco no sería un estilo ajeno y trasplantado sino que está en germen desde siempre en América. Niega así la interpretación tradicional de la crítica sobre el barroco americano como una versión dependiente, imitativa, especular, y hasta degradada, de los modelos trasladados de la metrópoli y enfatiza el carácter no epigonal del arte. 
    Por esta vía y en respuesta a la tesis de Werner Weisbach en el libro El Barroco arte de la contrarreforma (1942), Lezama lee en las representaciones del barroco colonial un “arte de la contraconquista”, destaca entonces la operación de resistencia a la dominación cultural europea, a la subestimación del mundo americano. Las formas barrocas guardan la huella de una gesta, la de la difícil convivencia de dos culturas, la lucha del dominado para ser reconocido por el dominador. Las imágenes barrocas manifiestan el despertar del espíritu creador de los americanos, dominador de sí capaz de hacer resistencia al atropello, a la violencia de la conquista, de allí que reconozca al barroco como la primera expresión genuina del americano (1969: 34).

Sus argumentaciones tienden a  convencer que allí donde hubo barroco en el s. XVII hubo rebelión. En su lectura, los trabajos del indio Kondori y el mestizo afro-portugués conocido como Aleijadinho sintetizan una gesta heroica. El indio Kondori que logra integrar elementos de la cultura incaica en las arquitectura de un templo católico, consigue un pacto de igualdad en el tratamiento de elementos de una u otra cultura, un pacto de convivencia y respeto por la cultura incaica. “El indio Kondori fue el primero que, en los dominios de la forma, se ganó la igualdad con el tratamiento de un estilo por los europeos (…) gracias al heroísmo (…) podemos acercarnos a las manifestaciones de cualquier estilo sin acomplejarnos” (1969: 54). Mientras que, decididamente renovador, creador, el Aleijadihno se opone a los modos estilísticos de su época e impone los suyos, su arte representa la culminación del barroco americano, la conquista de la madurez cultural. Su figura heroica  es forjada en las pruebas a que lo somete un duro destino: la lepra, mal que sabe revertir en bien, en proceso creador. Si en su piel leprosa el Aleijadihno configura los procesos adicionales, acumulativos en nuestra historia cultural de carácter barroca, con la fuerza germinativa de su arte, expresión de un espíritu libre, anuncia el proceso revolucionario independentista en América:

(…) el triunfo prodigioso del Aleijadihno, que prepara ya la rebelión del próximo siglo; es la prueba de que se está maduro ya para una ruptura. He ahí la prueba más decisiva, cuando un esforzado de la forma, recibe un estilo de una gran tradición, y lejos de amenguarlo, lo devuelve acrecido, es un símbolo de que ese país ha alcanzado su forma en el arte de la ciudad. Es la gesta que en el siglo siguiente al Aleijadihno, va a realizar José Martí (1969: 55). 

Las esculturas y arquitectura artística del Aleijadihno, capaz de integrar componentes culturales diversos, expresan el espíritu religioso cristiano del nativo. El arte del indio Kondori y el Aleijadihno encierra “las dos grandes síntesis que están en la raíz del barroco americano, la hispano incaica y la hispano negroide” (1969: 56). La vigencia de los principios y fe cristiana manifiesto en el arte prestigia y legitima a la tierra americana acusada de espacio endemoniado por los peninsulares durante la colonia.
    De este modo el Barroco colonial no proyecta ninguna incapacidad ni incompletitud, por el contrario, las representaciones artísticas prefiguran la rebelión independentista, anticipan el tiempo de las revoluciones políticas en esta tierra, en ellas se anuncia la naturaleza viviente de un continente que sería la energía engendradora de nuestras posibilidades culturales capaz de modificar la historia: “Son las chispas de la rebelión, que surgidas de la gran lepra creadora del barroco nuestro, está nutrida, ya en su pureza, por las bocanadas del verídico bosque americano” (1969: 57). Las formas retóricas encierran la potencialidad heroica de los artistas que se atreven a aportar sus rasgos particulares al arte universal sin complejos de inferioridad.

    Disimulado en las imágenes y formas barrocas hay siempre un gesto de rebeldía, una hazaña, la posibilidad de volver productivo lo que ha sido señalado como un mal en nuestra historia: la conquista se traduce en la riqueza del mestizaje al igual que la lepra del Aleijadihno está en la raíz de su arte.
    En su ensayo sobre la novelística de 1964, Alejo Carpentier sostiene que la variedad de culturas que coexisten en América, los distintos y legítimos procesos de transculturación vividos no deben ser considerados una desventaja sino un componente productivo, como energía engendradora, capacidad de expansión. Reaparece en su argumentación desmentido el prejuicio subestimador que históricamente pesa sobre los americanos y el barroco asociado a los procesos de transculturación  y mestizaje.

     Otra operación discursiva respecto a la cuestión establece un nexo natural entre Barroco y realidad local. Si Lezama en La expresión americana habla de lo larval Barroco en América, en el texto “Corona de las frutas”,
 sostiene que la realidad europea referida por Góngora y otros españoles es inferior a la expresión, en consecuencia, el verbo poético es el exceso; en cambio en América la desmesura es rasgo de la realidad americana y el verbo se adecua al mundo expresado:

Pero en el paisaje americano [...] lo Barroco es la naturaleza. Es decir que si un papayo, mantequilla de las frutas, o una guanábana, plateado pernil de la dulzura, recibiese el tridente de la hipérbole barroca, sería un grotesco, imposible casi de concepción. Lo Barroco, en lo americano nuestro, es el fiestón de la alharaca excesiva de la fruta, lo Barroco es el opulento sujeto disfrutante, prendido al corpachón de unas delicias, que en las miniaturas de la Persia o Arabia, eran sopladas escarlatas, yema de los dedos, o pelusillas. (1981b: 134)

La argumentación expresa el apasionado americanismo del escritor y recuerda las de  Alejo Carpentier quien afirma: “Barrocos fuimos siempre y barrocos tenemos que seguirlo siendo, por una razón muy sencilla: que para definir, pintar, determinar un mundo nuevo, árboles desconocidos, vegetaciones increíbles, ríos inmensos, siempre se es barroco” “El legítimo estilo del novelista latinoamericano actual es el barroco” (Carpentier, 1964: 42-43).
    Ahora bien, podríamos probar una esencia barroca excepcional? Por qué sería más verde, más frondoso, más grande un árbol americano que uno europeo o africano? Tampoco podríamos sostener la exclusividad de América como ámbito en el que se produce mestizaje, ya sea racial o cultural, Serge Gruzinski en El pensamiento mestizo muestra este aspecto como denominador común en la génesis de toda cultura. Sin embargo no deja de repetirse que nuestra cultura se caracteriza por el mestizaje y nuestras expresiones son barrocas. Un principio de explicación de esta permanencia estaría dado por la autoridad alcanzada por los intelectuales que esgrimen los argumentos. Entre ellos le cabe a Lezama Lima en La expresión americana inaugurar el mito barroco, con un discurso crítico no sustentado en lo racional sino en lo poético. La configuración del Barroco en el discurso lezamiano se condensa en una imagen épica que contiene un relato cultural en procura de incidir en la memoria histórica. Desde Lezama, el barroco es comprendido, aun sin grandes fundamentos, nuestro modo más legítimo de expresión.
 A modo de síntesis podemos decir que: en su trayectoria el Barroco ha quedado asociado a la naturaleza, al carácter de la cultura, a la historia del continente, a la identidad del nativo y sus necesidades; ha sido entendido como la genuina y primera expresión americana; asociado, en definitiva, al diseño de una política cultural que busca intervenir habilitando maneras de mirar, de leer, de nombrar, de interpretar, e instaura la legitimidad de una forma artística en la que los americanos se reconocen y quieren ser reconocidos.

En su trayectoria histórica tanto las manifestaciones artísticas como los discursos críticos e interpretativos funcionan construyendo un relato en el que emerge de manera constante un gesto de rebeldía contenido en las formas artísticas: la inmensa mayoría de los autores se caracterizan por su carácter transgresor en algún sentido: en lo político, social, sexual, de modo que el arte resulta manifestación de una hazaña, un atrevimiento, implica una denuncia velada, un indirecto reclamo de reconocimiento social. Otro aspecto constante consiste en el carácter singular de la obra y el artista, el Barroco resulta expresión de la diferencia, de una minoría contrahegemónica que de modo indirecto manifiesta sus reclamos y urgencias. Por otra parte, en tanto arte complejo, el Barroco mantiene su condición de estilo propio de hombres doctos y, entonces, construye la imagen de un sujeto dueño capacidades intelectuales privilegiadas perteneciente a una aristocracia intelectual, distante de la aristocracia centrada en lo económico, aspecto que resemantiza al estilo como estrategia de diferenciación o signo de distinción social para los artistas. El relato que el Barroco construye en su circulación se traduce, entonces,  en una operación estratégica propia de sujetos subalternos –individual o colectivo- que procuran reivindicar su diferencia y conseguir reconocimiento social.
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� “Corona de las frutas” aparece el 21 de diciembre de 1959 en el suplemento literario del diario Lunes de la Revolución.
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